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ACTUALIDADES EXTRANJERAS 


LOS ÚNICOS 

FÓSFOROS 

QUE no HAN SUBIDO 
DE PRECIO 

SON LOS DE 


MARCA 

VICTORIA 


3 cajas por 5 cT 
en toda la República 


Homenaje á fa señora de Cronje 


fen marro del afio pasado. oni 
francesas, presidida por la sefli 
en Taris distribuyó una íircu 


a comlsidn de dama» 
era Adam y radicada 

'mujer*» de Francia, 
e comprar un objeto 



loga ofrecida i la teilora de Cronje 


heroico Iríe boi r. 

I.a cuota de la suscepción 
sueldo cinco céntimos de irán 


de Cronje. mujer del 


era sencillamente un 
neo. 6 mejor dicho, un 


I a circular, que se imprimid en eran cantidad y 
fue repariidn con profusión, obtuvo el resultado que 
de clin se esperaba. ... 

Con el producto, que asciende a una respetable 
suma, se ha hecho la joya que representa nuestro 
grabado, y que tiene 13 centímetros de ancho por 

Las listas de suscripción, encuadernadas en un 
tomo con tnpns de pergamino, llevan la inscripción 


KL SUttl.no DK CAS MUJERES FRANCESAS — HOMENAJE 
A la skCora Cronje — 51.000 suscripciones A cinco 
CÉNTIMOS -( 1900-1901). 

La tapa posterior del volumen tiene una orla con 
los colores dr’ T '“— 


Kstreñimento 

Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA “NORTON” 

No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 
generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR LA MARCA “NORTON” QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 

DEPOSITO DE VINOS 

NACIONALES Y EXTRANJEROS 

POR ~2T 

IDE BEEQAITZ DT Oía. 


SERVICIO ESPECIAL PARA FAMILIAS. — REPARTO Á DOMICILIO 


LOS DOS TELÉFONOS 


RÍO 


NEGRO, 


218 Y 220 a . 


MONTEVIDEO. 























Licor de Alquitrán 

MEDICINAL 

Preparado por la 

european DRUG COMPAN Y 



KEGI8TRADA 


Recomendado en los casos de 

Tos, Mal de Garganta, Bronquitis, etc. 

Y especialmente en las Enfermedades de las Vías urinarias 
Deposito : Droguería y Farmacia de ROCH, CAPDEVILLE, JAHN y G u 
Callo Cerrito. 267-69-71, MONTEVIDEO 

CALLICIDA YIGIER 

Para la destrucción rápida y segura de los Callos, Juanetes, Ojos de gallo, Verrugas, etc., etc. 

i EN LA DROGUERIA Y FARMACIA 
I DE ROCH, CAPDEVILLE, JAHN Y Cía. 
CALLE CERRITO, 269 Y 271 


DEPÓSITO EN MONTEVIDEO: 





JLos ftepuT/^Dos 

Vinos 

. ^ 

58^6 


DAMAJUANADElOLTS.il 

t r\ 

N'S 6 

LOS DOS TELÉFONOS 
' ‘ v DOCE NAil.80 

REPARTO Á DOMICILIO 












GALERlIA INFANTIL 




JOYERIA Y RELOJERÍA 

DE 

LEOPOLDO CARRARA 

Importación diracta de las principales fábricas 
de Europa y Norte América 
Relojes de oro, plata, acero y nickel de 
los más afamados fabricantes 
Gran surtido de objetos de fantasía y arte 
Novedad para hombres y sefloras 
l’rrcios redil el «los 

Calle Sarandí, 345, — Montevideo 



Esta nueva casa, cuenta con un com¬ 
pleto surtido de calzado inglés « Clark » 
para señoras, caballeros y niños. 

El calzado de este fabricante, es co¬ 
nocido como el mejor del mundo, por 
su comodidad y duración . 1 

UNICA CASA DE VENTA AL DETALLE 
ITUZAINGÓ, 130 
Entre 25 de Mayo y Rincón 












CABAHA RCYLeS 



TELEFONO: 

LA URUGUAYA, 1619 


EN VENTA TODO EL AÑO: 

Caballos de tiro y silla, puros y mestizos 
perfectamente adiestrados 
DOMA, EDAD Y SANGRE GARANTIDAS 
TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 
animales de gran origen y gran peso 

Por informes: Cabaña Reyles, Colón. 


AGUA niNCRAL 

MARAVILLOSO DIGESTIVO 

DEPOSITARIOS: 

FABIHI Y PUGA 

25 DE MAYO, 179 

MONTEVIDEO 


SALUS 


LUIS DUFAUR 


CUYO, 630 

BUENOS AIRES 


CURSOS DE ENSEÑANZA COMERCIA! 

L. DELPECH 

Calle Wáshincjrton, 69 a 


NUEVOS CURSOS 

EMPEZARÁN EN ESTE MES 


FARMACIA DE SANTIAGO BARARINO 

C 1 LLE18 DE JULIO 328, Esq. CUAREIM 

MONTEVIDEO 

Completa y moderna instalación, contando en 
su laboratorio todos los aparatos indispensables 
para un esmerado despacho. 

Medicamentos puros y recientes, provenientes 
de las casas más reputadas de Europa. 

Gotas de menta para perfumar la boca — artí¬ 
culo muy recomendado. 

DEPILATORIO AM ERICANO 

Preparación recomendada é infalible para la 
completa destrucción del pelo y vello mal colo¬ 
cado en la cara y brazos.—Su precio $ 0.»'. 


EMBRIAGUEZ 

Los hombres de ciencia están de acuerdo en que 
el uso excesivo de las bebidas alcohólicas es de fa¬ 
tales resultados para los ebrios, que generalmente 
son atacados por enfermedades pravísimas como la 
locura, la epilepsia, la nefritis (dolencia de los ri¬ 
ñones) y el embrutecimiento moral y físico de la 
persona. 

Estas enfermedades se hacen incurables si no se 
consigue A tiempo aborrecer por completo toda clase 
de bebidas que contengan alcohol. 

Aconsejamos á los que quieran desechar el repug 
nante vicio de la embriaguez y preservarse á tiempo 
de tan funestas enfermedades, que recurran con 
toda seguridad de éxito al renombrado y maravi¬ 
lloso específico «Anti-alcohólico del doctor Pismar. 
que es un verdadero tesoro por sus virtudes medí 
cíñales y curativas, y está probado que una sola 
caja de dicho especifico hace desaparecer radical- 
mente y para siempre el deseo de tomar más bebidas 
• n“ Punl , OS d . c venla del especifico anti al- 
cohólico: Droguerías de los señores Roch, Capdc 
l a !} h £vP ;. vcrrít0 ’ 267 * 271 y Beiso y C.\ 
18 de Julio, 220.—Montevideo. J 


DISPONIBLE 




















De Australia 



Todos los anos, en el primer día del que comicnra 
reúnese en Sidney un parlamento, compuesto por re¬ 
presentantes de todas las reglones de Australia, que, 
reunidos discuten los trabajos hechos en cada distrito 
durnnte el ano y lo que debe hacerse en el próximo. 

Esto dd lugar A grandes fiestas en que se dcspllcgn 
todo el esplendor que las fiestas de los pueblos sajones 
tienen. 

Tanto desfiles militares, como maniobras por los 
cuerpos del ejercito, regocijan durante nlgunos días A 


los habitantes, no solo de Sidney, si no de toda Aus¬ 
tralia, puCs con ese motivo se reúne en la capital de la 
gran Isla del Pacifico una enorme multitud procedente 
de todn la región. 

Que Ins ceremonias de el primero de este nfio fueron 
importantes lo justifica el grabado que acompaña A es¬ 
tas lineas y que representa la revista militnr, con un 
número grandísimo de tropas y uno no menor de es- 



EL TE LIPTON 

HA OBTENIDO EL GRAJSÍ PRIX 

EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS (1900) 

Estando en competencia con 

las principales marcas 

de tees del mundo 
AGENCIA DEL TE LIPTON 
130 CALLE MISIONES—130 
MONTEVIDEO 


BAZAR PROGRESO 


D E 

NN8*- beg-oeee ac aloitso 

CALLE ITUZAINGÓ, NÚMERO 117 


Los favorecedores de este establecimiento estAn especialmente Invitados A visitarlo, para poder Juigar del selecto 
surtido de artículos pora regalo que ncaban de recibirse, dignos del gusto y estilo moderno, i nrt. nouveau los oue 
han sido seleccionados personalmente en las principales y mejor reputadas ÍAbricas europeas. VerAn en el y podran 
adquirir a precios realmente moderados: vltrinns parn sala, biombos y etagéres de laque, mcsitns de fantasía, eos- 
tureros de pie Idem de falda (de cuero de Rusia 6 de peluch). riquísimos juegos de sombrilln v abanico en estuche, 
lamparas de pie con mesa de ónix, Idem para sobre mesa con estatuas <\ con columnas de ónix, de estas existen 
ho) 20 modelos distintos): un esplendido surtido de riquísimas pantallas de seda, lardincras bronce oxidado para 

S?«\ r p.Íñ^“ fl o?er«?ú4c^^-™ J ^«t S ^ 0 etc”2rc. d “*' e,Cgnnte y V " ri#d0 ,ur,ld0 dc plCla * *«“»>«• b< *° 

Mcnsualincntc, la casa rcdbc las últimas novedades dc su ramo. 
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La entrada de Cristo en Jerusalem 



S e acercaba la Pascua y Jesús que volvía de 
Galilea para Jerusalem, envió á sus discí¬ 
pulos en busca de un asnillo en el que nadie ba¬ 
hía montado y que aún estaba en compañía «le la 
madre; para que se cumpliera la profecía dirigida 
á la hija de 8¡ón, de que su rey vendría á ella 
montado sobre un asno, el pollino de la que es¬ 
taba bajo el yugo. 

Fueron los discípulos y trajeron el asna y su 
pollino y pusieron sobre éste sus vestidos é hicie¬ 
ron que Jesús montara. 

Era la hora de la mañana; brillaba el sol tem¬ 
plado de Primavera sobre las blancas casas de 
Jerusalem y el camino ascendente parecía á tre¬ 
chos espolvoreado de oro. 

Entonces los gentes que so encaminaban al 
templo y al mercado, vieron llegar á Jesús res¬ 
plandeciente más que un rey, rodeado de sus dis¬ 
cípulos estáticos y gozosos y precedido y seguido 
de niños, mujeres y hombres, que desde el burgo 
vecino venían llenos de admiración ante aquel 
espectáculo extraño. 


Cuando Jesús levantó lacabeza y miró 
con sus dulces ojos serenos á la ciudad 
amada, la bija de Sión, que ya veía él 
cercadn de enemigos y destruida hasta 
los fundamentos; la multitud se sin¬ 
tió conmovida hasta lo más íntimo y 
salió de sus bocas una voz que venía 
del corazón emocionado, que era le ex¬ 
presión de todas las esperanzas é ilusiones de Is¬ 
rael : 

¡Hossanna al hijo de David! ¡Bendito sea el 
que viene en nombre del Señor! Hossanna en lo 
más alto de los cielos! 

Toda la ciudad fué sacudida por aquel grito y 
la emoción se extendió de barrio en barrio. 

¿Quién es éste? se preguntaban las gentes asom¬ 
bradas. ¿Quién es éste que así sacude el pueblo 
abatido y lo entusiasma? Los que le conocían res¬ 
pondían: Es Jesús, el Profeta de N azare th de 
Galilea. 

Pero ésto no satisfacía á los esperanzados en el 
triunfo de Israel, á los que creían que debía lle¬ 
gar un Mesías á reinar sobre Judea y Samaría y 
á imponer el dominio de Israel á todas Ihs naciones. 

El hijo de David, que venia en nombre «leí 
Señor, era el aclamado; por él se levantaban pal¬ 
mas y se cubría de mantas y tapices el suelo. 

Fué este el gran momento triunfal de la vida 
de Jesús; fué aquel momento de delirio en la ma¬ 
ñana primaveral, el que hizo palpitar en los cora¬ 
zones judíos la gran esperanza del triunfo de ls- 








niel. Kilos no Comprendían ntín que el reino de 
Jesús no era do este mundo y quo el hijo de Dios 
debía poner su trono ¡nderrocable en la cumbre 
del Calvnrio. 


Jesús siguió su mnrclia triunfal á través de las 
tortuosas calles de Jerusalem; cada vez la multi¬ 
tud era mayor; las voces que lo aclamaban se en¬ 
ronquecían, mientras los recién llegados gritaban 
contagiados por aquel entusiasmo... I-os Escri¬ 
bas y los Fariseos veían desfilar aquel cortejo lle¬ 
nos de temor. Anás y Caifas debieron oir aque¬ 
llos gritos y formar entonces su siniestro designio 



contra el Profeta bien llamado el divinamente 
amable. 

Jesús llegó al templo; su mirada serena y dul¬ 
ce tornóse airada y la sonrisa que iluminaba su 
hermoso rostro desapareció súbitamente... ¿Mul¬ 
titud de mercaderes desvergonzados obstruían 
el ingreso vendiendo y comprando. •. 

Indignado el Señor como no lo había estado 
nunca, arrojó á los mercaderes diciéndoles: 

«Escrito esto: «Mi casa será llamada casa de 
oración; pero vosotros habéis hecho de ella 
una cueva de ladrones». 

Mientras los mercaderes recogían atropellada¬ 
mente las baratijas y huían seguidos por la mul¬ 
titud que los escarnecía; pobres ciegos y lisiados 
se llegaron á Jesús, que de nuevo mostraba en 
su faz la serenidad y la dulzura, y los curó. 


¡Un a 

Un nflo yal... un aflo que la muerte 
Vino A llevarla del hogar querido, 

Un ano que mi labio conmovido 
La llama sin cesar. 

Un ano que pronuncio entre sollozos 
Su dulce nombre siempre idolatrado I 
Y A convencerme | oh Dios I aun no he llegado 
Que no ha de responder. 

Un ano ya I un ano que á mi pecho 
Desgnrra el cruel dolor de su partida; 

Marzo de 1901. 


Entonces dentro del templo resonaron las vo¬ 
ces de los niños gritando: ¡Hossanna al hijo de 
David! 

Los Escribas y los sacrificadores se indignaron 
y le reprocharon lo que los niños decían; pero él 
les respondió con palabras de la Escritura, que 
la alabanza perfecta sale de la boca de los niños. 

La hora del triunfo había concluido. Volvió 
Jesús á Betanin y en la siguiente mañana, maña¬ 
na igualmente hermosa y llena de luz, empren¬ 
dió el camino de Jerusalem acompañado de sus 
discípulos. 

Una higuera que había crecido al borde del 
camino, aparecía cubierta de hojas, prometiendo 
dulces frutos al viandante. Se acercó á ella Je¬ 
sús y vió que solo tenía hojas. La maldijo para 
que jamás diera fruto; é incontinenti la higuera 
se secó. 

Era un símbolo vivo del destino que esperaba 
al pueblo resistente á la voz y á la influencia di¬ 
vinas. 

Cuando Jesús entró á Jerusalén, ya la conspi¬ 
ración contra él hervía en el templo y en los co¬ 
rrillos de los Escribas. 

Fué entonces que le pusieron cuestión sobre la 
autoridad de que se hallaba investido; y él la re¬ 
solvió triunfalmente con las dos parábolas de la 
viña y la de las bodas del hijo del Rey; fué enton¬ 
ces que se indignó con los más terribles acentos 
contra los escribas y fariseos hipócritas. Y en¬ 
tonces dijo al pueblo sus últimas palabras, dolo¬ 
ridas y llenas de melancolía; 

«Jerusalem, Jerusalem, que matas los profetas 
y lapidas á los que te son enviados; cuántas ve¬ 
ces he querido reunir tus hijos, como la gallina 
reúne sus pollitos bajo sus alas; y no lo habéis 
querido. He aquí que tu morada va á quedar de¬ 
sierta. Porque yo os digo que ya no me veréis 
más, hasta cuando digáis: Bendito sea el que 
viene en nombre del Señor.» 

Ya faltabnn solo dos días para la Pascua y 
para que el Hijo del Hombre fuera preso y cru¬ 
cificado. 

La noche de Getsemani estaba cerca; el co¬ 
razón de Jesús lleno de lágrimas y su alma triste 
con tristeza de muerte 1 

_ Sempronlo. 


o ya! 

I Ay I por quí esa Esperanza tan querida 
Me la llevaste | oh Dios I 

La busco entre Ins sombras de la noche, 

La busco de la luna A los fulgores 
Y cuando el viento gime entre las flores 
Su voz aun creo oir. 

Pero, en vano es buscarla: en vano el labio 
Anhelante la llama cada día... 

| Un nflo ya y esa Esperanta mía 
JamAs ha de volver | 

Ernestina Méndez Relsslg. 






r 



(Lo que del drama de Pérez Goldos sacó en limpio un critico) 
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Callejeando 


S eguimos enminando á pesar de las protes¬ 
tas del fotógrafo; el hombre se iba can¬ 
sando de subir y bajar barrancos, caminar por 
sobre piedras puntiagudas como chuzas y emba¬ 
rrarse y destrozarse sus lindos bolines de charol, 
flamantes, recién sacados de la zapatería. Sin 
duda pensé dar un golpe bárbaro con. los lustro¬ 
sos; se imaginaba que todas las muchachas con 
que se topara por aquellos 
vericuetos se iban á quedar 
tiernitas, á enamorisquearse 
al verlo tan peripuesto, tan 
bien calzado, tan paquetón 
con su saco corto de torero, 
su pantalón ceñido á las 
carnes, su corbata escocesa 
y su bigote retorcido como 
cola de perro inglés, y se 
pegó un chasco tremendo. 

Algunas criollitas de cara 
picaresca, llena de muecas 
maliciosas, de ojos grandotcs 
y saltarines lo mirabnn son¬ 
riendo, y él, creyendo que hahín dado gntazo, 
que había ensartado algún corazón en el anzue¬ 
lo de las guías del bigote, se detenía, se arma¬ 
ba como gallo que divisa una gallina, Ins miraba 
tiernamente y atormentaba sus pobres bigotes 
á fuerza de retorcerlos; pero de pronto las mu¬ 
chachas le soltaban Ja carcajada en las nari¬ 
ces y se metían para adentro cantando á pleno 
pulmón: Al gato de la vecina — Le pusieron gale¬ 
rita, y allí se quedaba el mozo plantado en mitad 
de la vereda, sin saber lo que le pasaba. 

Acostumbrado á tratarlas de cerquita, cono¬ 
ciendo sus costumbres, sus gustos, sus inclinacio¬ 
nes, sabía de antemano lo que le pasaría á nú 
acompañante en sus tentativas de seducción; pero 
así y todo no podía contener la risa á cada fra¬ 
caso que sufría. 

— Tenga paciencin— le decía pnra consolarlo— 
éstas son muy chúcaras; ya encontrará otras que 
le sigan el npunte. 

Si las hubiera conocido un poco más, si hubiera 
tenido noticia de la instintiva repulsión que ellas 
sienten por «los 
mozos de cate¬ 
goría, que lo 
que quieren es 
engrupirías y 
plantarlas des¬ 
pués». —habría 
cambiado de 
táctica... y de 
ropas. Cuantos 
como él han 
fracasado por 
emplear el mis¬ 
mo procedi¬ 
miento! 

Nos acerca¬ 
mos á un gru- 
.. . po de mucha¬ 
chas de mi relación y empezamos á charlar. 

— Les presento un amigo, fotógrafo, mozo 
bueno, que anda buscando novia. 

-Nu-es muy mala cara, di una vez—dijo una — 
y puede qu’encuentre quien le siga el apunte, por¬ 
que por aquí particularmente, hay más mucha¬ 
chas que babn é loco; — y después, más bajito, al 
notar las exajeradas dimensiones del cuello,— 




pero se mi-hace qu’es muy largo el tubo pa esn 

lámpara. 

Llegamos á la Playa; allá entre las peñas ás¬ 
peras y puntiagudas, saltaban como sátiros cinco 
ó seis muchachos con las canillas al aire, empe¬ 
ñados en la persecución de cangrejos y listlas, 
sin preocuparse de los ardientes rayos de sol que 
caían como lluvia de fuego 
-— v -; sobre sus cabezas peladas. 

— Ché, boguita, afijáje que 
cangrejo chapé; mirá que 
dientes! Alcánzame lalatita 
pa ponerlo; liacé ligero que 
se m'cspiannnta! 

Y seguían en su tenaz 
persecución, saltando de pie¬ 
dra en piedra, con esa obs¬ 
tinación terca y testaruda 
que los hace olvidar del 
tiempo y de la comida. 

Otros, á cuya cabeza apa¬ 
rece Dionisio — el popular 
llavero de la Jefatura —se dedicaban á la pes¬ 
ca con caña ó aparejo, dándole de cuando en 
cuando un besotón largo y apretado á una bote¬ 
lla de caña, jarabe de la Habana, fortificante y 
reconstituyente, según decía uno de ellos. 

Un poco mas adelante un fulano con trazas de 
atorrante, dormía plácidamente á la sombra protec¬ 
tora de unos espesos cicutalcs, cubierta la cara con 
el sombrero; de rato en rato una ráfagu de aire 
fresco y dulce le azotaba la cara, y entonces el 
dormido lanzaba un ruidososuspirode satisfacción, 
agitaba una pierna, se rascaba la otra con la mano 
izquierda, y volvía á quedar inmóvil, soñando 
quizás que era hombre rico y dormía en buena 
cama de mullidos colchones de plumas. 

Lo contemplamos un momento, con envidia, le 
enfocamos la máquina, tomamos la fotografía, y 
nos alejamos pensando que aquel sujeto, roncando 
tendido en el santo suelo, era mas feliz que noso¬ 
tros, mucho mas feliz. No pensaba en nada, no 
se preocupaba por nada, comía donde podía, dor¬ 
mía en cualquier lado, y abroquelado en su filosó¬ 
fico desprecio por la humanidad, se reía del mundo 
entero... y no tenía que escribir, por necesidad, 



artículos ehacotones, téngase ó no se tenga ganas 
de reír. ¡ Feliz atorrante, yo te saludo!j 

Cuando regresábamos de nuestra escursión, era 
la hora del reparto de comida en el Seminario v, 
grupos de mendigos de ambos sexos, armados de 
latas, esperaban pacientemente — con esa calma 






habitual de lo» atorrante», á que le» distribuye¬ 
ran los restos de los manjares de cura» y «emina- 

r¡ Un viejo napolitano, de fisonomía «esticulante. 
ojos pequeño», inquieto», asoradoe. fué el primero 
que recibió la ración; tomó la lata entre sus 



dedos nu¬ 
dosos y 
tembló- 
nes,suspi¬ 
ró un (/ra¬ 
zia per la 
maraña! 
y estre¬ 
chándola 
febril¬ 
mente 
contra el 

pecho, se alejó lentamente; sin dejar de caminar 
metía la mano dentro de la lata, aneaba un pu¬ 
ñado de comida y la llevaba á la boca, mascando 
despacito, como si no quisiera dejar pasar una sola 
partícula sin saborearla y triturarla. 

Le tocaba el turno á una parda, con cara 
de borrachona; pero un botija que manifestaba 
gran impaciencia por desocuparse de la tarea, .-<■ 
le coló por entre las pollera.» y le ganó el tirón; 
después, satisfecho del resultado de su travesura 
echó á correr haciéndole mueca» á la morena, que 
se quedaba allí resongando, echando peste» con¬ 
tra esos pílleles que no se conchavan de puro 
haraganes y viciosos. 



Un moreno viejo, de cabeza pelada como una 
bocha, trataba de consolarla: 

— Deje no má, pué, misiá Juana; cad’uno hemo 
de logra y es al ñudo andase calentando por-eso. 

Muchachitos son travieso, canejo, pero nu’hay 
qui’aliijirse, nu hay... 


El nómero de mendigos aumentaba por mo¬ 
mentos; sin saberse de donde, acudían á monto¬ 
nes, sin preocuparse de las burlas de los mucha¬ 
chos, que los acosaban á gritos: ..... 

Atorrante de la Calabria, mangia de la latita. 


A pocos metros de distancia un criollo, un her¬ 
moso ejemplar de la especie, que bien podía servir 
íÍc* «género tipo*, echaba bravata# al aire, plantado 
en la esquina. Había bebido má# de 1er regular, el 
hombre, y su sombra se le hacía enemigos. 

— Y qúi-hay última¬ 
mente? yo soy yo y me 
conozco, y sé que cuando 
estoy asin medio avinnu, 
me tengo miedo yo mis¬ 
mo, porque, palabra! sov 
bárbaro hasta onde limó 
el-herrero.Peroloqui-hay 
'•aquí todos son¬ 
es di avería y tal y 
que se yó, matadores co¬ 
mo recau d'infante, saca- 
dores de mujeres ajenas, 
y la mar en coche; y al’ 
último son piores que ga¬ 
llina, disparadores como 
aveztruces, y con cual¬ 
quier ronca á tiempo me 
los largan al taico. 

Pero á mí-con lá- 

uña, porque conmigo.... no se purriá. >o ae pu- 
rriá minga con este bulto! 

A ustedes que les páece, mozos? dijo encarán¬ 
dose con nosotros, y como no le contestáramos. 

—Ya está—continuó—ya si arrollaron todo los 
levitas! vea quien hace patria con ellos! Y eso que 
ni m’he rascau tampoco.... 8i es lo que yo digo: 
pa mí no han hecho horma entuavía- 

Apareció en ese momento un guardia civil, y 
apenas lo divisó el matón se retiró de la esquina 
y empezó á caminar trabajosamente, resongando: 

—Ya viene un chafe á jeringar la pacencia! 
será mejor que m'espiante.. . porque no quiero 
comprometerme. Bueno es ser guapo, pero a oca¬ 
siones es mejor prudenciar. Pa qué lo viá pinchar 
si no mi-ha hecho nada? 

Y deteniéndose un momento: 

—Miren, por esta cruz! á horita no más me dan 
ganas de quedarme, pa que no diga que me toco 

é miedo;_pero es mejor que me yaya, porque 

si me quedo.... vi’hacer una fechuría al cuete. 

Si yo me conozco!.. •. 


es aui 
I. ii,i-i 




Doctor Charles C. Mac Cabe 

lía estado entre nosotros hace poco el obispo metodista doctor 
Charles C. Mac Cabe, que ha llegado recientemente de Europa con 
el objeto de hacer una gira por estos países, predicando, de notable 
manera, sus ideas religiosas. Hace alguno» días presidió la inaugu¬ 
ración de una escuela metodista en el Peftarol, y, en ese acto, 
pronunció un discurso con el que logró conmover al numeroso 
auditorio que le hizo una entusiasta manifestación de simpatía. 
El doctor Mac Cabe es un orador de fibra, que aún entre nos¬ 
otros,—entre los que siguen sus ideas,—sabe hacerse entender aún 
cuando no Imbla el español. Su ilustración profunda y su inteli¬ 
gente erudicción hacendé cada una de sus prédica» un hermoso 
estudio que él sabe desarrollar con una elocuencia poco común. 
El viaje del doctor Mac Cabe tuvo por principal objeto asistir á 
una reunión de pastores metodistas que aquí se celebró. Esta secta 
ha tomado mayor impulso con la elección de Presidente de los 
Estados Unidos de N. A., pues Mr. Mackinley es un metodista 
militante. 







La yerra 

Fragmentos de “Hojarasca” 


L uego de un detenido y prolijo examen, de¬ 
seoso sin duda de agolpar á su mente de¬ 
talles que precisasen el lugar en que se encontraba 
y el motivo,—el enfermo volvió sus miradas á la 
joven, que se había mantenido quieta observán¬ 
dolo risueña,—y de aquí las dejó rodar al viejo, 
quien ¿ su ve* lo contemplaba con el rostro ilu¬ 
minado con una sonrisa de gozo, por la sorpresa 
manifestada por su huésped. 

La tormenta seguía cada vez más imponente. 
El viento Sur silvaba con furor ante el obstáculo 
que le ofrecía el rancho, en cuyas paredes y viejo 
techo de totora, parecía clavar las gruesas gotas 
de la lluvia, amenazando desmoronarlo por mo¬ 
mentos, en tanto que el trueno se sucedía sin in¬ 
terrupción, haciendo su ruido extremecer á la jo¬ 
ven, como tiembln en la corriente 
la delgada rama del sarandi. 

— Y, qué tal,cómo vamos diendo?, 

— preguntó al fin el viejo, restregán¬ 
dose las palmas después de soplarse 
las yemas de los dedos y mientras la 
joven pronunciaba un ¡Jesús !, lle¬ 
vándose las manos á los ojos al res¬ 
plandor súbito de un relámpago se¬ 
guido inmediatamente del restallar 
del trueno que terminó por una des¬ 
carga eléctrica que hizo oscilar la luz 
de lavela y pareció quebrar ln cum¬ 
brera del rancho. 

El enfermo, que aún no se había 
dado cuenta de su estado, en vez do contestar in¬ 
dagó: 

— Quiéra ’edicirme amigo, ande me hallo y por 
cuála causa toy aquí?... 

— Cuerno ’e preguntón!,— respondió el viejo,-- 
pué, en mi enea!, digo, en el rancho ’e Juan Ro¬ 
dríguez Díaz, puestero ’e la istancia de'on Rue- 
cindo Silveira, en el suyo y d’esta güeña moza, 
m’hija María;... sigura casa, verdá más grande 
que un cerro, porque soy astilla del mesmo palo, 
palomo tamién como nos apelan los coloraos .. 
y usté cayó ta mañanita p’alládel despunte d’ese 
cañadón del 8auce, mesmo en labra ’e la sierra; 
ju’el único que rispeUtron... ¿Sabe ánde lo recoji ? 
dentre un innumcríode finaos... ¡pobrecitos, que 
Dios reciba en santa paz y gloria eterna!... — 
y luego de esta larga y revesada explicación, di¬ 
cha sin pausa y adornada con visajes y mímica 
nerviosa, el viejo Juan se ochó á reir, mostrando 
dos hileras do dientes sanos, grandes, y blancos 
como «leche ’e higuera*. 

—¿Herido?—dijo el enfermo como hablando 
consigo. 

8Í, hombre, herido en el brazo, que parece tas- 
tillao mesmo que raja e’leña! - repuso el puestero 


pora concluir con esta reflexión dicha á media 
voz: ¡duro como recao ’e infante, el mocito! 

— Dend'esta mañana qu’eslé durmiendo, — dijo 
ln joven. 

-Claro m’hija, tab’acidentao! — repuso su pa¬ 
dre. 

— Ahora sí qu’etnpiezo á ricordar,— manifestó 
el herido, mientras que en sus facciones se dibu¬ 
jaba un sello de dolor y experimentaba un extre- 
mecimiento, causados sin duda por el escozor de 
la herida. 

— Le duele? —interrogó María con interés. 

— Un poquito na más, moza, gracias; son los 
gajes del oficio,—y volviéndose al viejo, preguntó: 
—y los compañeros, amigo, pa qué rumbo van?... 
— La mitad alzaron el poncho pa las salaman- 
cas’e la sierra y po allí se han hecho 
I humo como quien corre perdiz en 
pagos ajenos; l’otra niitá me paece 
que desgraciadamente no relata el 
cuento, pues quedó tendid'allá. — y 
el viejo Juan al decir esto pasaba el 
índice de su mano derecha por la 
garganta, —como ropa mojada que 
s’estira pa secar al sol!.. • 

Un suspiro de tristeza levantó el 
pecho del he rido al oir esta revela¬ 
ción y sus miradas se tornaron fie¬ 
ras, arrugándosele la frente y de- 
Pedro W. Bermúdez Acevedo jando escuchar un mal reprimido: 

— ¡Juna, gran perra!... 

—Deje no más joven,—dijo el otro, —deje no 
más, no hay que afligirse tan pronto porque d’es¬ 
ta vez la suerte los pus’overos; no tuítos los díns 
han de ser de tortas fritas, más cuando aún hay 
rollos por si se ofrece dar lazo!... No halla?... 
¡Nunca escapa el cimarrón si se guasquea en la 
loma, compañero; ¡el más vivo se enrieda en las 
guascas!... Ha de llegar la hora en qu’ellos se 
topen con el horcón del medio y la desgracia se 
les ponga e’poncho... ¡psh!, si esto tiene más 
grieltas que sebo ’e tripas y es lo mesmo que la 
taba, que cuando no es clavada cae de pansa tí 
echa lo que usté sabe... ¿no halla? 

—Así es amigo, y si no es mala compara¬ 
ción, diré que al más pintao se le acaban las pa¬ 
radas, ansina tenga el viento e’ la puerta... 

— Y si hoy los han agarrao sin liga,—prosiguió 
el puestero, —mañana puede que los encuentren 
ocupaos, ofertándoles la olada del desquite p’ha- 
cerles morder el freno, metiéndoles pa dentro 
tuito el yeito que les ha dao la última batalla... 
que no siempr’cl caldo les ha de parecer qu’es 
grasa... ¿no halla ? 

— Dios l’oiga, amigo, — respondió el herido 
suspirando. 








—Si, aniña son las cosas, m’hijo, —añadió el 
viejo, —hoy tan vacidas y mafia na se ven llenas 
V la suerte es igual¡l'al viento, qu en un repente 
chilla poacá como en un pestaftiar sopla p alia.. . 
Tuito consiste, sin ser milagro, qu en estns patria¬ 
das no se haga la madrugada del lagarto. . es 
malo estirar las piernas más allá de lo que da el 
catre y es giieno estar avizor como el chajá, pron¬ 
to á sacar el cuerpo á una peliaguda d’esas que 
pueden costar el giiey del pértigo, como a dirse 
mesmo como vela ’e sebo, asina se palpita que Ja 
cosa es á tiro hecho... Nadie pe rasca p abajo ni 
lonjea pa contra el pelo, á menos que pa pavo, 
le fall'el moco!... El que madruga ve salir el 
lucero, toma mate y churrasquea. JSo se apure, 
anque la suerte les haya ponido cara de ternero 
mal lamido... que tuito se lia de andar si el pa¬ 
lito no se quiebra... ¿qué dice?, — termino por 
preguntar don Juan. . . , , 

— Qu’es razón, —manifestó el interpelado a 
tiempo que hacía un esfuerzo parn reclinarse en 
el lecho á fin de aceptar un mate que le brindaba 

* —Y, cómo ju'eso?, — preguntó el charlatán 
viejo, agregando en seguida sin aguardar respues¬ 
ta: - • porque dende ayer sentíamos como un chis¬ 
porroteo ’e lefia gruesa, un sonar de tiros que 
dalia fiebre, pal lao de allá, — y señalaba para 
el Este-y se me hizo que andaban chamuscán- 
dos’en retirada, porqu’en cada vez se oían más 
cerquita; á la noche paró el juego hasta el rayar 
del alba, en que comenzaron de nuevo á menu¬ 
deárselas y momentos dispués los vimos asomar 
por la cuchilla quemándose con Iop zuhihcoh, dis¬ 
persaos como cuentas cuando se ruemp el rosa¬ 
rio, rumbos pa la sierra, anden l'abra, pusieron 
ustedes el hombro p’hacer la pat’ancha, pero ellos 
eran como nube... y á pesar de que quisieron 
goiverse ñandubayes que pa bajo tierra se ponen 
como yerro... , ,. . . „ 

— Nos dieron giielta la pisada, vertía viejo?,— 
dijo el herido terminando el pensamiento de su 
interlocutor. 

— ¡Cuando la soga es corta, es al ñudo echar 
al balde!... Y cómo ju’eso, si no lo incomoda,— 
volvió d preguntar el puestero, arrellenándose en 
el destartalado sillón y esperando la relación de 
los sucesos, así que el herido, un mozo que no 
parecía tener veinte años, contestaba con otra 
una sonrisa do la joven, que bien podía significar 
el dicho criollo: «es más cnrgoso que guacho pa 
la leche», refiriéndose al viejo Juan. 


III 

Alberto, que así se llamaba el joven, conjunta¬ 
mente con su padre, había sido arrancado del 
rancho por la irresistible ola revolucionaria, des¬ 
de los días en que las milicias y los soldados 
cambiáronse los primeros fraticidas tiros. 

Solos los dos entre aquellas paredes de terrón 
y palo á pique, que el tiempo iba agrietando 
poco á poco, con el acicate de la pasión partida¬ 
ria, cómo iban á permanecer impávidos ni llama¬ 
do supremo de la causa de sus amores políticos? 

¡ Era imposible! Por sus venas ardían los fuegos 
de la guerra y sus corazones saltaban de entu¬ 
siasmo á la más simple enunciación de una re¬ 
vuelta. Jugos de aquella indomable raza que dis¬ 
putó por tres siglos al invasor ln tierra de Zapicán 
V Lirompeya, corrían por las carnes de aquellos 
hombres, tan fanáticos por su idea, como los pa¬ 
triotas del 11 por la emancipación. 

Viejo militar el uno, de aquellos que durante 
nueve años en la Gratule , habían visto salir el 
sol detrás de los médanos del Buceo desde la 
culata de los cañones del Cernió; fuerte aón, 
como el coronilla sobre cuya verde v acampanada 
copa ruedan los tiempos sin poderle desvitalizar 
sus vigores:—joven el otro, como retoño nuevo 
del mismo coronilla, electrizado siempre con las 
narraciones guerreras de su viejo, sintiendo an¬ 
sias de neurótico para ceñir en su negro gacho la 
blanca divisa y enristrar una lanza de templada 
moharra, para repetir con idénticas fierezas las 
hazañas que le contaban, — ¡cómo iban á hacerse 
sordos^ á los ecos estridentes del clarín, que re¬ 
percutían por los llanos y las cuchillas anun¬ 
ciando la hora del combate y citando al nervioso 
paisanaje afecto á la causa, alrededor del pabe¬ 
llón de guerra enarbolado contra el gobierno? 

Abandonaron el rancho ni dueño del campo y 
dejando la majada á un vecino que por ser extran¬ 
jero, esas lides no le hacían abandonar el hogar, 
creyéndose amparado de cualquier desmán de la 
contienda por virtud de su nacionalidad, — ensi¬ 
llaron en una madrugada sus mejores caballos y 
echando la «tropilla» por delante, buscaron in¬ 
corporación, á la vez que por el camino convida¬ 
ban á los amigos y reclutaban caballadas, hasta 
que al fin, constituyendo una numerosa partida, 
de la que el padre de A Iberio era el jefe, pudie¬ 
ron verse en el seno del ejército de la revolución. 


Pedro W. Bermúdez Acevedo. 


íntimas 


Despinta de un tiempo de infortunio tamo, 
Que en vez de dichas aprendí A sufrir; 
Despu<s que seco el corazón de llanto 
Debiéramos felices sonreír... 

Despuós de un tiempo en que constante sigo 
Queriendo y adorándola con fe, 

Al contemplarla indiferente digo: 
i Por que la quiero si jamás me cree? 

Después que puso mi carillo A prueba; 
Después que supo arrebatar mi amor, 
Indiferente pasa: es hija de Eva, 

Y se contenta y goza en mi dolor! 


Y sin embargo, indiferencia tanta, 

Aviva más mi sentimiento noble. 

El huracAn que fiero se levanta. 

So abate nunca al corpulento roble! 

El tiempo que al que finge lo condena; 

El tiempo que da un trono al calumniado; 
Ha de venir A consolar mi pena, 

Y A decirme que yo nunca he pecado. 

¿TA que eres buena sentirás acaso. 

Por motivo fútil et pecho herido? 

Eres mi Sol; no vayas al ocaso. 
Dejándome en tinieblas confundido! 


Enero de 1901. 


Alfredo Cesar Buxareo. 




Tipos de actualidad 




C LAUSURADA la gran feria universal ha em¬ 
pezado á diseminar sus artículos por lodo 
el mundo enviándonos uno, que aunque de mate¬ 
ria prima oriental 
ha sido manipu¬ 
lado, reformado 
y barnizado en 
París. 

Esta camclolt'- 

la constituyen 
varios de nues¬ 
tros jóvenes con¬ 
ciudadanos que 
han tenido la 
suerte de pa nr 
una temporada 
en Europa. Xo 
llevan el letrero 
Encelé S. ( i. D. 
G. de las ma¬ 
nufacturas de 
Francia, pero es 
fácil reconocer¬ 
los, por su airede 
hombres supe¬ 
riores, su lengua¬ 
je salpicado de 
palabras france¬ 
sas y su pose de soltadores que los hace semejar 
á musulmanes expulsados del Paraíso del Profeta 
fastidiándose en una ciudad chica y prosaica in¬ 
digna por su vulgaridad de figu¬ 
rar entre las aldeas exóticas de 
la Exposición. 

Para rpater á los bourgeois de 
Montevideo han venido con las 
maletas llenas de trajes confec¬ 
cionados no por sastres sino por 
tailleurs á la moda y han bende¬ 
cido á Eolo que con sus soplos 
intempestivos les ha permitido lu¬ 
cir anticipadamente en los Poci- 
tos sus elegantes figuras vestidas 
con sus no menos elegantes so¬ 
bretodos, gozando con la admi¬ 
ración de los que como ellos opi¬ 
nan que un sombrero gris suple 
en la cabeza la escasez de subs¬ 
tancia del mismo color. 

Su fuerte son las aventuras ga¬ 
lantes, los más modestos cantan 
sus triunfos con las bailarinas más 
en boga ó se jactan de haber sido 
rivales del Rey de los Belgas en 
los favores de Cleo de Merode, y 
para probar la realidad de sus conquistas ense¬ 
ñan á sus amigos colecciones de fotografías de 
Nadar y de Rutlinger iguales á las que se exhiben 


en los escaparates de nuestros almacenes deóptica. 

Parvee imposible que baste haber cruzado el 
Océano, para transformarse: pero es cosa sabida 
que los viajes instruyen y mucho más los viajes 
á París, que es el cerebro del mundo. 

Cayeron en la gran capital como pulgones en 
un hormiguero. Llevaban en sus repletos bolsi¬ 
llos la miel acumulada por sus progenitores, que 
fué pasando á manos de los hoteleros voraces, de 
los escrocs de toda especie que viven de la ex¬ 
plotación de los que el parisiense ha apodado 
despreciativamente rostas y más fácilmente corrió 
el dorado líquido bajo la presión de las suaves 
antenas de las hormiguitas de los boulevares, que 
completaron la educación de nuestros jóvenes. 

Terminada la exposición y agotadas las mone¬ 
das de 20 francos hubo que pensar en el regreso, 
á cumplir con la misión civilizadora de enseñar á 
ser gente á los rásticos pobladores de esta ciudad. 

Noches pasadas tuve ocasión de contemplar 
y oir á uno de nuestros francesitos en su cátedra. 
Se hallaba sentado con un amigo delante de la 
mesa de un café, paseaba por su alrededor su 
mirada aburrida y desdeñosa, permaneciendo 
amenudo en éxtasis con la boca abierta como si 
le durara aún el asombro producido por las ma¬ 
ravillas de París. 

Cuando se decidió á cenar la boca y volverla ¿ 
abrir para hablar, pnipezó á tratar vnrios temas 
interesantes, como ser la costumbre que tienen los 
hoteleros de París de cobrar las velas á los pen¬ 


sionistas aunque no las enciendan, y por fln pasó 
al infaltable capítulo do las mujeres parisienses. 
Había conocido por allá una mujer encanta 








f 


dora y verdaderamente chic, con I* cual había 
pascado por el Bois en automóvil, y visitado todos 
los teatros y demás sitios de diversión de la ca¬ 
pital. 

En ese gran París, decía, nadie se ocupaba de 
nosotros, cosa que no hubiera sucedido en este 
pueblo de salvajes que todo lo critica y que de 
todo se escandaliza. Mi antecesor, agregaba. fué 
un diplomático serbio, mi ante antecesor un prín¬ 
cipe polaco. Mujer (Ttsprit, de conversación ame¬ 
nizada por numerosos ealembourgs encontraba 
muy dr<)lt que yo hubiera nacido en una ciudad 
que se llama Montez-vite et haut La mamá era 
una señora muy respetable y prudente que me 
llamaba Monsinir Ir inarquis, y lo único que 
siento es que el tratamiento venía acompañado 
con una pechada. Cuando me despedí me dijo 


que ella coleccionaba el pelo de sus amigos para 
hacer un almohadón, ella misma me lo tomó de 
aquí (señalando el sitio de la esquila con unas 
tijeritas de oro. Me regaló unas medallas con su 
nombre y nddrtssr para que las repartiera entre 
mis relaciones. Si vas á París te doy una carta de 
recomendación. Verá* tú como se acuerda de 
son p'lil chai. 

Cuando juzgó oportuno retirarse, golpeó fuer¬ 
temente el mármol de la mesa con el bastón, y 
previo un golpecito de tos para asentar la vos 
gritó estas palabras que algunos creyeron un 
verso de l'Aiglon. 

Garrón... combien? 

Pagó y sin esperar el vuelto se retiió majes¬ 
tuosamente del café. 

Carlos Villa. 


Boda Howard-Fuller 


N os complacemos en ofrecer á nuestros lec¬ 
tores una nota social de las más intere¬ 
santes: los retratos del señor Rafael Howard y 
de la señora Carolina Fuller de Howard que el 
lunes de esta semana contrajeron enlace. Nuestra 
sociedad más distinguida—á la que pertenece la 



joven y simpática pareja - ha hecho los más ve¬ 
hementes votos de felicidad para el hogar que se 
forma y al que ambos esposos aportan relevantes 
condiciones. La novia, una de las niñas que más 
se hacia admirar en nuestros salones por su be¬ 
lleza, su distinción, sus prendas mótales y su ex¬ 
quisita cultura, es digna del caballero á quien ha 
ligndo su vida. 

. La ceremonia del enlace fui un brillante acon¬ 


tecimiento. Se realizó la noche del lunes, en la 
Iglesia de Nuestra Señora de Lourdes, ante lo 
más espectable de nuestro mundo social, y luego, 
en casa de la novia, se efectuó una fiesta intima 
en la que se pronunciaron los más felices augu¬ 
rios por la dicha de los nuevos esposos, á los que 



el porvenir enseña los más risueños horizontes que 
es de desear no vele la más tenue nube de desgra¬ 
cia. Jóvenes amitos, rodeados de todos los albugos 
que puede ofrecer la vida, en plena realización 
de sus ideales, activando en me lio de una socie¬ 
dad cuyo aprecio y consideración tienen asegu¬ 
rado, fundan su hogar en medio de una dicha, 
muy digna por cierto de los nuevos desposados, 
que ha continuar sonriéndoles en el camino 








Rincón Azul 


J óvenes, bollas, con una mezcln deliciosa de 
gracia criolla y chic parisién, estas dos niñas 
— han figurado brillantemente en la sociedad 
montevideano, que recuerda las hermosas cuali¬ 
dades morales 
que poseen y ad¬ 
miré su gentile¬ 
za. Actualmente 
se encuentran en 
una ciudad del 
interior, donde 
continúan prac¬ 
ticando su cul¬ 
tura exquisita y 
la bondad de sus 
sentimientos,con 
una encantadora 
espiritualidad. 
Distinguidas por 
sus propios mé¬ 
ritos y su apelli¬ 
do, tienen tam¬ 
bién una natural elegnucia con In que hacen re¬ 
saltar más aún su delicada hermosura. 

He aquí en esta otra niña otro precioso tipo de 
belleza criolla, con su expresión soñadora, la in¬ 
tensa mirada de los ojos negros, el perfil perfecto 
de un rostro encantador, al que dan sombra los 
oscuros cabellos, cuyas hebras de seda hacen 
juego con el eútis de raso que acarician. Es de 
Meló, y su nombre es uno de los más conocidos 
y respetados en el país. Ella sabe llevarlo dig¬ 
namente y con sus levantados sentimientos, su 
selecta educación, la bondad de su alma, continúa 
su tradición de familia. En medio de la sociedad 
donde bri¬ 
lla entre 
las prime¬ 
ras, no ol¬ 
vida la ca¬ 
ridad,yen 
la Comi¬ 
sión de la 
Cruz Roja 
de la villa 
ocupa uno 
de los 
puestosde 
más tarea, 
que des- 
... I empeña 
I» con el afán 
y la ale¬ 
gría de los corazones buenos que sienten la dicha 
al hacer el bien. Tiene pues, para ser ndmi 
rada y querida todas las condiciones que pue¬ 
dan soñnrse para mujer, porque su belleza fí¬ 




sica parece una exteriorización de su belleza 


Otrn hermosura melense, otra delicada flor crio¬ 
lla tenemos pnra este bouquet. Es una de las niñas 
más distinguidas y más apreciadas y pnra ello no 
ha necesitado , 
más que darse á 
conocer, porque 
aparte de sus en- • 
cantos denegra- ; 
ciaexquisitay un 
corazón de oro. , 

No en vano se j 
llama Mercedes. 

Parece que las 
•mercedes fueron 
derramadas á 
manos llenas so- i 
hre ella por las 
buenas hadas,«in 
que faltara ni 1 

una, ni aún esa que parece un diablillo y que se 
llama la gracia femenina: el ndorno más fino y 
selecto de su hermosura. 



Para terminar ofrecemos el retrato de una mi- 
nuana que de cuando en cuando viene á pasar á 
la capital algunas temporadas. Es una bellísima 
rubia, de ojos azules, de cuerpo de reina. Y pa¬ 
rece que el rubio—que semeja el sol—y el azul— 
que refleja al cielo —reinan eternamente en su 
alma, donde no vagan más que hermosos senti¬ 
mientos y una dulce y tranquila melancolía. En 
la sociedad en que actúa ocupa un puesto de pre¬ 
ferencia, rodeada por las simpatías más sinceras 
y mereci¬ 
das, por¬ 
que reúne 
las cuali¬ 
dades más 
sobresa¬ 
lientes en 
una niña 
que recién 
empiézala 
vida de 
los salo¬ 
nes. La 
peculiari¬ 
dad de su 
carácter 
es la dul-, 
zura, por 

más que á veces una impresión vivaz la trans¬ 
forme eu una impetuosidad que tiene una gracia 
deliciosa y que durn lo que una nubecita blanca 
tarda en deshacerse en la inmensidad del cielo. 









Crónica gráfica 

El Congreso Científico Latino-Americano 



La atención pública durante toda la semana como á las visitas por esins hechos ú principales 
ha estado concentrada en la marcha de las discu- establecimientos públicos de nuestra Capital. Tan 



siones'del Congre¬ 
so Científico Lati¬ 
no Americano del 
que han funciona¬ 
do invariablemen¬ 
te todas las Sec¬ 
ciones ya en el 
Ateneo, ya en la 
Universidad. Im¬ 
portantísimas in¬ 
formaciones sobre 
el particular han 
llenado las colum¬ 
nas de la prensa 
diaria, dedicadas 
al mismo tiempo á 
resehar los paseos 
y las fiestas reali¬ 
zados en honor;de 
loscongresales,así 


La Sección Ciencias Sociales en la Universidad 



El doctor Pimentel leyendo su trabajo 


minuciosos han si¬ 
do los detalles pu¬ 
blicados que pare¬ 
ce de todo punto 
innecesario volver 
sobre ellos en es¬ 
tas páginas. Rojo 
y Blanco, en 
c an.bio, completo- 

abundante infor¬ 
mación gráfica, en¬ 
tregando así á sus 
lectores un recuer- 
dodel 2.° Congreso 
y de las eminen¬ 
cias americanas 
que á él concurrie¬ 
ron. 










Algunos 



Dr. Manuel Arroyo 

DELEGADO DE GUATEMALA 


Completa¬ 
mos en este 
níimero nues¬ 
tras Informa¬ 
ciones sobre 
los delegados 
extranjeros 
que forman 
parte del 
Con greso, 
publicando 
los retratos 
de algunos 
que no pudie¬ 
ron aparecer 
en el número 
pasado. 

El Dr. Ma¬ 
nuel Arroyo 


delegados 

en el Con¬ 
greso figura 
respetable 
por su talen¬ 
to y su vasta 
ilustración, 
con la que ha 
conseguido 
puestos de 
primera fila 
entre los 
hombres de 
ciencia de su 
país y entre 
los que cono¬ 
cen sus nota¬ 
bles trabajos. 

La Repú- Ingeniero Luis A. Huergo 
blica de Chi- delegado arge.nti.no 



fué nombrado secre¬ 
tario tlel Congreso— 
aun cuando por con¬ 
tratiempos sufridos en 
el viaje no pudo lle¬ 
gará liem po pa ra asis¬ 
tir á la sesión de aper¬ 
tura-es un distingui¬ 
do hombre de ciencia 
cuyos estudios lo lian 
hecho célebre aun 
fuera de Guatemala, 
su patria, y es, en el 
Congreso, uno de los 
más dignos represen¬ 
tantes de los países 
latinos. 

El ingeniero Luis 
A. Huergo, delegado 
argentino, es también 




le ba enviado además 
de su delegado oficial 
el doctor Cruchaga— 
que por raiones yn 
conocidas se encuen¬ 
tra en Buenos Aires— 
á los señores doctores 
Moore y García Gue¬ 
rrero y al ingeniero 
Infante, que represen¬ 
tan dignamente la 
ciencia é intelectuali¬ 
dad de su país, donde 
ocupan altos puestos. 

Ofrecemos además 
un grupo de ingenie¬ 
ros, delegados argen¬ 
tinos, entre los que 
figuran los encarga¬ 
dos de la Inspección 
de Navegación y 
Puertos de la vecina República, así como el Ins¬ 
pector de Puertos militares, notabilidades todos 
ellos, que aportan al Congreso un contingente 
valiosísimo. 


Delegados chilenos 

: Dr. Eduardo Moore, I.ng. Ignacio C. Infante 


Delegados argentinos 

Ingen esos: A. Mercau’I. Duclout, L. Lviggi, 
• A, Fonjes, !•. Aguises 



Ingenieros argentinos y orientales 




















En la Estación del ferrocarril 


El viaje realizado A la Colonia por invitación 
del ingeniero señor MichaeUon á sus colegas del 
Congreso, dió á éstos oportunidad de inaugurar 
la nueva línea férrea con que ahora cuenta la Re¬ 
pública y apreciar la riqueza de una importante 
zona de nuestra campaña. L 03 viajeros durante 
todo el trayecto fueron solícitamente obsequia- 

L_ 


dos, v en la Colonia, recibidos con verdaderos 
agasajos. El delegado del P. Ejecutivo coronel 
V era, hizo los honores de dueño de casa, por de¬ 
cir así, poniéndose enteramente á las órdeue* de 
sus distinguidos huéspedes, que al regreso han ex¬ 
presado su reconocimiento á la amable acogida 
que les fué dispensada. 









En el Observatorio Municipal 

que fué leído por el señor Enrique Legrand, en el 
que hncía al país promesa de consagrar á la obra 
todas sus actividades, toda su fe y toda su cons¬ 
tancia. En nombre de la Municipalidad habí/) el 
doctor Claudio Williman, cuyo discurso como el 



La inauguración oficial del Observatorio Me¬ 
teorológico Municipal, tuvo todas las pioporcio¬ 
nes de unn grande y hermosa fiesta con que quiso 
la Junta de Mon¬ 
tevideo adherir á 
las demás orga¬ 
nizadas en honor 
al Congreso. El 
edificio, situado 
en el Camino de 
Suárez, proximi¬ 
dades del Prado, 
fuéadornadocon 
sencillez y mu¬ 
cha elegancia. 
La instalación 
del Observatorio 
Luis Morandi |i enn todas las 

DIRECTOR DEL OBSERVATORIO exijeilcillS cientí¬ 

ficas y el direc¬ 
tor, el señor Morandi, ha de hacernos conocer 
bien pronto los resultados de sus importantes es¬ 
tudies y trabajos. Lamentaron todos aquel día, 



La concurrencia 


En el buffet 


hallar enfermo al ilustrado profesor, que noobs- medallas conmemorativas, y antes de abandonar 
tante escribió un breve pero brillante discurso el local, en el buffet se escucharon brindis de al- 



La entrada 

del profesor Morandi, fué aplaudísimo. Como re¬ 
cuerdo del acto se repartieron á los concurrentes 












gunos de lo» huéspedes destinados á expresar In grn 
tu impresión que Montevideo dejará por sus progre¬ 
sos en al ánimo «le todos ellos. Lns fiestas, que lla¬ 
maremos municipales, quedaron con este acto inicia¬ 
das solamente, pues que enseguida los congreso les 
debían concurrir al corso de carruajes y batalla de 
las flores que el mismo día 2I se realizaba en el Prado. 

Eran las cinco de la tarde, cuando se pronunciaba 
el desbande. Congresalee, autoridades y simples con¬ 
currentes, en sus carruajes, marcharon Inicia el Pra¬ 
do á tomar parte en el gran desfile de que enseguida 
informamos. 



Discurso del doctor Wílliman 


Batalla de las flores 



Como nota social nada más hermoso pudo ofre¬ 
cerse á los congrégales extranjeros. El gran par¬ 
que del Prado reunió desde la tarde del domingo 
á nuestra sociedad más selecta. El corso de ca¬ 
rruajes parecía interminable; la belleza de nues¬ 
tras damas ofrecía un ejemplar en cnda una de 
ellas, y la fiesta tuvo para realizarse dignamente 



un magnífico teatro y una tarde tibia y tranquila, 
con toda In poesía de un crepúsculo cuyos vivos 
coloreR fueron diluyéndose en el azul cada vez 
más oscuro del cielo. Todavía era de día cuando 
de un golpe se encendieron lns lamparillas eléc¬ 
tricas, los arcos voltaicos, hasta el gran sol eléc¬ 


trico instalado frente al hotel y que lucía sus dos 
mil quinientos focos. La concurrencia, que á las 
cuatro de la tarde ya era numerosa, aumentó más 
aún una hora después, cuando llegaron los con- 
gresales de su visita al Observatorio. Entonces 
nuestro hermoso paseo tuvo el poderoso atractivo 
de la animación que reinaba en sus avenidas. 



El sol eléctrico 


donde In galante lucha con flores y serpentinas 
adquirió un entusiasmo tal, que sólo los poseedo¬ 
res de estómagos tiranos se decidieron á aban¬ 
donarla. 












parte de los elegantes 
combatientes. 

Por cierto que I 03 
delegados extranjeros 
fueron de los que fe 
retiraron tarde, para go¬ 
zar lo posible de aquel 
festival donde todo fué 
hermoso desde nues¬ 
tras flamas más distin¬ 
guidas hasta el Prado 
mismo que es fama po¬ 
demos exhibir como 
uno de los más esplén¬ 
didos paseos. 

La Comisión organi¬ 
zadora de la batalla — 
y de cuyo Comité Eje¬ 
cutivo ofrecemos una 
fotografía — cumplió 
con su cometido con 
corrección y galantería. 


Por cierto que, con esa magnífica fiesta en honor de 
los delegados extranjeros, quedarán éstos convencidos 
«le la belleza de nuestras mujeres y de las delicias de 
nuestro primer parque. 

Los carruajes circulaban lentamente por las frondo¬ 
sas avenidas y el desfile de belleza, de distinción y de 
lujo, en la poesía de aquel sitio, á la blanca luz de los 
focos y á la lánguidescente del horizonte, parecía una 
fantástica evocación de alguna escena de Ins Mil y una 
noches. Por fin reinaron solo las bombitas eléctricas, 
en tanto que alrededor del paseo se adivinaban los um¬ 
bríos bosquecillos en misteriosa y encantadora oscuri¬ 
dad. Por fin álguien inició el desbande por la gra calle 
de eucaliptus y poco á poco en el Prndo fueron ralean¬ 
do las filas de carruajes. No obstante, era tan deliciosa 
la fiesta, que daba pena abandonarla y hasta las diez 
de la noche se siguió la batalla con sin igual brío por 


Comisión organizadora de las fiestas 

En el Hospital de Caridad 



En el salón de sesiones 








¡ 


Pabellón de autopsias 



En la manarla del lunes visitaron el Hospital 
de Caridad los médicos delegados al Congreso, 
por invitación de la Comisión Nacional de Cari¬ 
dad y Beneficencia Pública. En nombre de ésta 
dió la bienvenida á los ilustres huéspedes el doc¬ 
tor Luis Pineyro del Campo, leyendo un extenso 
trabajo en el que hizo la historia del Hospital 
desde su fundación en el aho 1783, hasta la época 
actual. Luego se emprendió por el vasto edificio 
una interesante excursión, en la que se tuvo oca¬ 
sión de admirar las notables condiciones de hi¬ 
giene en que se encuentra y el servicio delicado y 
minucioso de que gozan los enfermos. En aque¬ 
llas salas brillantes de puro limpias, llenas de 
aire y de luz, con sus filas de camas blanquísi¬ 
mas, ningún enfermo parecía padecer mucho y 
no era por cierto un cuadro de dolor el que veían 


los visitantes. Las demás instalaciones del amplio 
establecimiento ofrecían igual aspecto, el mismo 
orden perfecto, la higiene más absoluta, el cui¬ 
dado aún en los más pequemos detalles, todo re¬ 
gido extrictamente por les más modernos princi¬ 
pios científicos. Más de dos horas duró la visita 
y de ella ofrecemos algunas notas gráficas. 

El doctor Socca dió ante la concurrencia una 
lección de la mayor importancia y el doctor Na¬ 
varro practicó algunas operaciones con satisfac¬ 
torio resultado. Luego todos los visitantes pasa¬ 
ron al buffet donde se renovaron los brindis y 
felicitaciones por el magnífico estado en que se 
encontraba aquello. 

Recién á la una terminó la visita, que dejó en 
todos las impresiones más gratas en lo que se re¬ 
fiere á la asistencia de los enfermos allí asilados, 



Sala de cirujía. — Cuarto de operaciones 









1 



n«f como de las notables condiciones 
encuentra nuestro llospitnl. Los médicos y prac 
ticantes atendieron solícitamente & los delegados 
extranjeros ofreciéndoles toda clase de explica¬ 
ciones é interesantes datos estadísticos, ('orno un' 



La lección del doctor Socca 


recuerdo de la visita se repartió después un fo¬ 
lleto conteniendo el discurso del doctor Piñeyro 
del Campo en el que historiaba la vida y desarro¬ 
llo de aquella importantísima casa de caridad, con 
profusión dédalos y con brillantes párrafos. Kste 


mismo distinguido ciudadano al alzar su copa en 
el buffet para brindar por los delegados que asis¬ 
tían ó la fiesta, dijo que les ofrecía la casa no en 
el sentido de que es la casa del dolor, sino en el de 
que es también la de la abnegación y la ciencia, 



Los delegados y la Comisión 

tan brillantemente representada en aquel mo¬ 
mento por los visitantes, entre los que se encon¬ 
traban verdaderas eminencias médicas. Contestó á 
estas palabras el doctor Manuel Victorino IV- 
reym, delegado brasilero. 


Sala -Jacinto Vera 

en que se 



Sala Larrañaga 











Tres delegados argentinos 

. Por qué «parecen «¡parado*? - podrá preguntar el lector. Sencillamente-diremos nosotros- 
porque estos sabios, que no cuentan como Útiles de viaje los retratos, se muestran generalmente 

' m & 

T bles en las secciones á que pertenecen, se han hecho aplau- 
I dir por sus oyentes. El doctor Berg ha hablado del olfato 
9 de las mariposas, el ingeniero Luiggi de puertos y faros — 
I y el doctor Harpheraht de los movimientos celestes y sus 
S causas. Que sabios son, en su género, lo dicen cuantos 
R han escuchado sus notables conferencias. A los tres, jun- 
I tos como aparecen, fué necesario sorprenderlos con la ins- 
| tanlánea durante la visita que hicieron al Observatorio 
| Municipal, el día de su inauguración, de la que hemos 
R hablado en páginas anteriores... Se les contempla con 
I un aire de indiferencia que hace rabiar al fotógrafo. Es 
R que miran, como buenos sabios, desde arriba, las pequebe- 
I ces del mundo. 

I Hubieran preferido no retratarse, pero han debido con- 
Btrg, ing. Luiggi, doctor Harpheraht formarse ante las exigencias modernas de la información. 




Los congresales peruanos 

Uno de los grupos simpáticos del Congreso es el que formnn los cuatro delegados peruanos docto¬ 
res Pablo Patrón, Carlos Rey de Castro, Juan Pedro Paz Soldán y Lúea- Oyaguey Noel. Figura 
con los huéspedes peruanos, en la fotografía que reproducimos, uno de los editores de Rojo v 
Blasco, el señor Luis Reyes y C'arballo, que los acompañó en la visita con que honraron nuestra 
redacción. 

Del sabio doctor Patrón, el afamado médico que tan popular se ha hecho en pocos días en 
Montevideo, dimos va noticias en el núme¬ 
ro anterior, de modo que nos limitaremos 
á ofrecer esta brevísima información sobre 
sus tres compañeros: 

El doctor Carlos Rev «le Castro, secre¬ 
tario de Ja legación del Perú en el Para¬ 
guay ha ejercido hasta hace pocos días y 
por el espacio de varios años el consulado 
general del Perú en Buenos Aires, ciudad 
en la que ha desempeñado un papel bri¬ 
llantísimo, siendo por más de un año el 
verdadero y único representante diplomá¬ 
tico de su patria en la Argentina. Es un 
periodista de mucho talento y autor de nu¬ 
merosos é interesantes libros y folletos. 

El sebor Juan Pedro Paz Soldán perte¬ 
neciente á una de las familias más ¡lustres 
del Perú, ha figurado en primera línea du¬ 
rante los últimos tres anos en las redac¬ 
ciones de los principales diarios de Buenos 
Aires. Lleva cinco altos de ausencia de su 
patria, de la que fué desterrado por una 
administración anterior á la del sebor Ro¬ 
mana, y es en In actualidad, y en unión del 
sebor Rey de Castro, uno de los colabora¬ 
dores más activos de que dispone en el ex¬ 
terior la cancillería perunna. 

El doctor Lucas Oyague y Noel, el más 
joven de los delegados es un caballero muy 
distinguido que ocupa sobresaliente posi¬ 
ción en la sociedad do su patria. Ha desempeñado hasta hace muy pocos «lías la secretaría «le la 
legación,del Perú en Buenos Aires y se ha captado especiales simpatías en Montevideo por la afa¬ 
bilidad de su carácter. 

En el Manicomio Nacional 


Para asistir á la fiesta del Manicomio Nacio¬ 
nal, por iniciativa de la Comisión de Caridad y 
Beneficencia Pública, fué unánime la demostra¬ 
ción de los congresales. El grupo de concurren¬ 
tes en efecto, era numeroso y con satisfacción 


pudo recibirlo el Director del Establecimiento, 
sebor Francisco García y Santos, que ha desple¬ 
gado en las tareas á que se dedica desde hace al¬ 
gún tiempo, encomiable celo, revelando á la vez 
competencia adquirida por el estudio de las cues- 
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tiones más difíciles inhcrentos ú su delicado 
puesto. Ln gran cosa del Reducto, sin presentar 
ninguna novedad, sin aparecer como vestida de 



Recorriendo el establecimiento 


fiesta —y sepnrando la vista del cuadro do los 
pobres enfermos quo en ella se nsilnn, lucia las 
galas que le dan el orden inalterable en ella im¬ 
puesto, el aseo intachable y la regularidad mate- 



En el departamento de pensionistas 

mática que en todo su mecanismo, hacen la ca¬ 
racterística de la dirección impresa allí por el de¬ 
legado de la Comisión Nacional de Caridad y Be- 

818 


neficenciu. La opinión más favorable — ln misma 
nuestra sin duda, franca y sincera, se escuchó do 
labios de todos y coila uno de los concurrentes, á 



En el departamento de baños 

la visita de que damos noticia, y de que como de 
las anteriores y finales de esta crónica informan 
lns fotografía de Rojo y Blanco y de Cúbela. 
En el buffet ]donde se obsequió á los visitantes 



La orquesta de los locos 

se pronunciaron elocuentes discursos que abun¬ 
daron en elogios para el grandioso establecimien¬ 
to y su acertada dirección. 














En la Penitenciaría 


También bino neto (le adhesión al (Jongreso el 
Consejo Penitencialio presidido por el doctor Il¬ 
defonso García Lugo*. Ln visita efeetnada á In 



El doctor Gordo Logo» recibiendo A lo» congrc»ole» 


un grupo de distinguid** dnnmo, entre ella* la* 
fmniliiiH de Ha Vinnn, Pnullier, Agualini, Multo*, 
ltulpnrdn y otras i|ue no recuerdan Inn crónica*. 



El mililitro de la Guerra entrando A la Penitenciarla 


Cárcel de la calle Migúele» congregó ademán de 
distinguidos delegados extranjeros y miembros 
del Consejo, á los ministros de Relaciones exte¬ 
riores y Guerra y Marina, el ministro de Bolivia 
doctor Carrillo, miembros del foro, In prensa, etc. 
El establecimiento penal fué . ^ ^ 

minuciosamente inspecciona- ' 
do y su director el coronel don ¡IB 
Segundo llaxzano objeto de 
atonciosas y merecidas felici- 
Iliciones que, nnlurnlmente se 
hacían extensivas ni Consejo 
Penitenciario. 

Los penados, distribuidos 
en los tros rndios ó patios, 
desfilaron frente á los con¬ 
currentes, silenciosos y co¬ 
rrectos. Pero antes de pasar 
la concurrencia al interior el 
doctor Alfredo Giribaldi, médico del estableci¬ 
miento y director de la Ofician Antropométrica, 
dió las explicaciones necesarias sobre la utilidad 
que ésta presta á la justicia. Después el doctor 
García Lagos agradeció en un breve discurso la 




Los dos primeros de nuestros grabados reprodu¬ 
cen una vista tomada en el momento de entrar 
los congresnles y á ellos nrompanan otras notas 
interesantes de los reporters de Rojo y Blanco. 

También nuestro primer establecimiento penal 
mereció de los delegados ex¬ 
tranjeros vivos elogios por la* 
condiciones en que se encuen¬ 
tra y que lo colocan á la al¬ 
tura de los ntás modernos de 
Europa. Ix>* talleres donde 
los presos ejecutan sus traba¬ 
jos llamaron especialmente la 
atención, lo mismo que las 
oficinasdenntropometría, don¬ 
de el congresal doctor ('arna¬ 
co quiso hacerse filiar con el 
objeto de controlar e«ta filia¬ 
ción con dos que se le han 
practicado ya en su país. 

No podemos decir que los coucurrente* salie¬ 
ron satisfechos de la visita, pues establecimiento* 
do esta clase no ofrecen agradables impresiones, 
pero puede asegurarse que los iluHtres hombrea 
de ciencia que lo recorrieron, no cesaban de ala- 


oficina Antropomltr 


L. 

En una celda 

visita de lo* congrcsalcs y acompañantes y se 
efectuó entonces la inspección á que ligeramente 
nos referimos. Fué de notarse la prcsenciu de 



Grupo de damas visitantes 


bar las excelentes condiciones en que se encue- 
tra, bajo todos los punto* de vista, para el objeto 
á que *e destina. 








Nota política 

Los nacionalistas en San Ramón 


La concurrencia 



El domingo último se celebró en San Ramón 
una gran asamblea política organizada por la 
Comisión Directiva del Club nacionalista «Co¬ 
mandante Vázquez». 

Diez vagones constituían el expreso que salió 
de Montevideo con destino al paraje indicado, 
repleto de concurrentes, que fué saludado por sus 
correligionarios de Villa Colón, cuya banda de 
música se incorporó á la fiesta. Una nueva esta¬ 
ción se hizo en PeHarol, y un nuevo grupo de 
nacionalistas subió á los vagones y antes de lle¬ 


gar al Sauce donde debía también hacerse escala 
se escuchaban los cohetes y las bombas de otros 
concurrentes que 
habrían de incorpo¬ 
rárseles. 

Eran no menos de 
setecientos los que 
llegaban y no baja¬ 
rían de unos dos mil 
los que esperaban á 
pie ó á caballo, en 


Desfile de UTcolumna 


La Bandera 

columna, obedeciendo estos 
últimos á los coroneles Saurn 
y Celestino Alonso. Una par¬ 
te de la fiesta se realizó en el 
salón de la «Sociedad Italia¬ 
na de Socorros Mutuos» de la 
localidad y muchas familias 
hacían acto de presencia en 
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En el palco.—Discurso del doctor Alfredo Castellanos 


ella. Presidía el acto el 
doctor Alfredo Castella¬ 
nos v á él ce dirigió la ni¬ 
ña Carlota Sierra, vestida 
de blanco y celeste, para 
ofrecer al Club «Coman¬ 
dante Vázquez* una her¬ 
mosa bandera nacional 
ofrecida por laa damas na¬ 
cionalistas de San Ramón. 
Se escuché enseguida al 
doctor Castel la nos que 
agradecía el obsequio re¬ 
cibido. Al Sr. E. Acevedo 
I )íaz, concurrente á la ties¬ 
ta. dirigió un discurso ha¬ 
ciéndole entrega de un ál¬ 
bum, también obsequio de 
las damas nacionalistas 
una niñita de Albarracini, 
hija del que fué jefe de la 
escolta de Diego fiamas en 
In última campaña. El dis¬ 
curso del señor Acevedo 
Díaz, con tal motivo pro¬ 
nunciado, fué aplaudido 
con entusiasmo. 


! 


Huéspedes distinguidos 


En el número anterior saludamos á algunas 
distinguidas damas que han venido acompañando 
á sus esposos ó padres, delegados del Congreso 
Científico Latino Americano. 

Hoy debemos igual homenaje á otras tres da¬ 
mas que se encuentran en Mon¬ 
tevideo por el mismo motivo. 

Ln primera es la señora Cons¬ 
tanza Barboza Rodrigues. Inte¬ 
ligente y animosa, ha acompa¬ 
ñado á su esposo el doctor Rnr- ' 




á recojer los aplausos que merecidamente se le 
han tributado. 

Las otras dos damas son argentinas: la una es 
esposa del doctor Benjamín Solari y la otra del 
doctor Benjamín Martínez. Los retratos que de 
¡j.'J ellas publicamos tienen cierto ca- 
■ rácter de intimidad ; son instan 

■ táneas tomadas en el Hotel donde 

■ se alojan. Las dos últimas son 
Ej por sus vinculaciones, como por 
E su cultura, ejemplares selectos de 


Sra. de Barboza Rodrigues 


boza Rodrigues, 
no sólo en misio¬ 
nes científicas 
como la que lo 
ha traído á esta 
ciudad, sino tam- 
Sra. de Solari bién en sus via¬ 

jes por el inte¬ 
rior del Brasil, donde á costa de sacrificios y fati¬ 
gas sin cuento ha reunido preciosas observacio¬ 
nes sobre la fauna y la flora de aquel país. Es 
muy justo que la animosa dama, que ha tenido 
tanta parte en los interesantes estudios y traba¬ 
jos científicos de su esposo, lo haya acompañado 



la sociedad por¬ 
teña, donde ac¬ 
túan en primera 
fila y en la que 
gozan de las más 
Hitas considera¬ 
ciones por su Elvira Rosendi de Martínez 
nombre y sus 

méritos. Su visita á Montevideo ha proporcionado 
á algunas de nuestras principales familias el pla¬ 
cer de recibir en sus salones á las distinguidas 
huéspedas y agasajarlas como se merecen, así como 
lian ocupado puesto de preferencia en algunas de 
las fiestas celebradas en honor de los congresales. 













El ingeniero Carvalho 

Entre los delegados brasileros se encuentra el ingeniero don Do¬ 
mingo Sergui ile Carvalho, profesor de la cuarta sección del Museo 
Nacional y Secretario de la Sociedad Nacional de Río. 

El ingeniero Carvalho se ha dedicado preferentemente ú estudinr 
todo lo relativo á las industrias rurales y sus opiniones entusiastas so¬ 
bre las corporaciones y oficinas de la materia ha llegado á la prensa 
diaria en forma muy honrosa para nuestro país. 

A parte de su intervención en la sección del Congreso que preside, 
y de las visitas que mencionomos, el ingeniero Carvalho ha hecho 
una excursión á campaba á vi-itnr dos de los principales estableci¬ 
mientos ganaderos de laRepública, con el objeto de darse más 
exacta cuenta de nuestras riquezas y aumentar sus estudios en la 
materia. 


Juegos atléticos 



El lunes pasado algunos de los Clubs aquí establecidos para practicar el sport atlético, inau¬ 
guraron la temporada con una gran tiesta que se efectuó en el Parque Central ante unn concu¬ 
rrencia muy numerosa. El 
programa era tan vanado co¬ 
ntó interesante, pues desde 
las simples carreras á pié 
por la pista, hasta las de obs¬ 
táculos, juegos de fuerza, 
cinchadas, etc., nada faltó 
para hacer las delicias de los 
que saben admirar cuanto 
vale la destreza y la fuerza 
muscular. 

Nuestros grabados repro¬ 
ducen: uno, el aspecto del 
palco del Parque, por el que 
podrá juzgarse de la canti¬ 
dad de público que asistió á 
á la fiesta - y otro donde están en grupo los ganadores en los juegos. En temporada se lia ini¬ 
ciado pues brillantemente y ha sido un toque de llamada para todos los Clubs de ese género que 


han empezado ya los preparativos. — 
Los del football en particular, que es 
por ahora el juego atlético de moda, 
andan bascando ya sus locales, orga¬ 
nizando sus bandos y sus cuadros de 
luchadores, quitándole el polvo á las 
armaduras, para empezar dentro de 
poco sus fiestas de los domingos y en¬ 
sayándose fuerte cada uno de sus miem¬ 
bros para hacer proezas. La reunión 
del domingo en el Parque Central ha 
dado mayor impulso á los preparati¬ 
vos y despertado el entusiasmo de los 
jugadores más indiferentes, que salie¬ 
ron de allí dispuestos á empezar ense¬ 
guida los aprontes para la temporada. 
En cuanto los fríos empiecen á sen¬ 
tirse un poco intensamente, van á em- 
, , ... petar á brotar los clubs atléticos con 

verdadera profusión, pues tenemos noticias que además de los existentes, son muchos los que re¬ 
cientemente van á fundarse. 4 
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La pesca del bacalao 

' Ln pi tea del bacalao, aunque ha sido mil vccea deacripla, siempre sigue siendo interesante7porquese singulariza 
con curiosos detalles, dignos de conocerse detenidamente 
Cada goleta que parle de Europa, para pescar en los mares del norte, lleva A su bordo un nümero de dorts, em¬ 
barcaciones de fondo chato, 
muy ligeras, que metidas unas 
dentro de otras, ocupan muy 
poco sitio en el puente. 

Cuando se llega al sitio en 
que se fin de pescar, los doris 
se botan ni ngua. con dos 
hombres cada uno y se alejan 
A unas millas del buque A ten¬ 
der las lineas. 

Cuando las han recogido 
vuelven con su pescad abordo, 
donde los bacalaos sufren la 
primera operación, que es ser 
abiertos, limpiados y amonto¬ 
nados entre sal. en la bodega. 

too verde, cuya preparación 
no se termina sino en 'ierra. 

Cuando el bacalao es puesto 
en tierra, yn de vuelta la go 
leta con su carga, son las mu¬ 
jeres las que se ocupan de ha¬ 
cerlo secnr al aire, en la forma 
que puede verse en nuestro 
grubado. 

I Este trabajo es muy delicado puís hace falla, para que el secado se haga en buenas condiciones, una temperatura 
suave 0 igual, lo que oblign A que, en cunnto se espere un cambio brusco de temperatura, se recoja todo el baca 
lao, operación que hay que hacer casi todos los dlns, pues se sabe que A la orilla del mar, la temperatura suele 
variar con facilidad, debido A los brisas de tierra y las marítimas. 




Dirigir órdenes al escritorio de comi¬ 
siones de HORNE Y RAZETTI. 
PIEDRAS, 164 MONTEVIDEO 
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